
.ANALES MEXIO.ANOS 

Los vs lot"es han sido: 
Por metales beneficindos con 

$ 79, 98~. H: pluta y $ 12,320 fíO 
oro, en Jnnto . ... ...... .. .... ....... . 
Por extraídos: 
Plata. . .. ... ... ... ... ... .. ....... . 
Om inclusive promedio de camhio en 

Ma rzo . . . . ........ . ........... . . . 
Cobre .. .... ... . ....... ... ........ . 
Plomo . .............. .. .... .. . . . ... . 

$ 92,309 97 

334,165 30 

29,474 55 
16,789 80 
13,636 67 

y resulta un producto t~tal de.. . . . . . . $ 4.86,376 29 

Hny que hacet· nottu·, que en las cifms mencionadas 
no se ~an incluido los J.H·odnctof: de lo. Neg ociación 
M azaptl Oopper Oo., qne son de interés. 

AGRICULTURA 
EL HENO. 

SUS CAR,ACTER.ES Y SU VALOR.. 

Se conoce la hnena csdidacl del heno por su olor que 
ha de ser de meliloto ó de grana ele olor, y btmhién 
por su color, que no es precisamente el verde de heno 
nuevo, sino un verde algo aproximado ni color leona
do; r finalmente, por los troncos, flexibles y finos, 
provistos de n~tmet·osas hojas. Según esos carnctét·es 
generales, tsem el heno de mejor cla ·e en cuanto con
tengn menos pi untas intitiles ó nocivas, f: iondo formado 
en cnmbio por mayor número de gramíneas, legnmi
no~as y otms forrajems propias pura la l111ena alimen · 
tuctón ele los unirnales. El análisis será, pneA , respecto 
clel heno, como pnr11 el pl'lldo, e l mejor rnoclo modo de 
su a plicación. Cunnclo aparece el heno lleno de p olvo. 
es que ht·udizo, tiene sabor ucre ó de tierm y o lor de 
!:utgradable y de cieno: cuando está lleno de moho ó 
empieza á fermentar, es necesario tinu·lo. Se ha com
probado perfectamente que ~:~i bien los prn.dos eleva
dos duo menos hierba que los que E.>stán sitnados en 
lugar bajo y húmedo, la calidad de los fon·ajes resulta 
muy superim·, y los anima les que pastan en e llos es
tán más sanos y producen carne más sabrosa. 

El retoño. ó sea el segundo corte ele los praclos, se 
aprovecha mejor dándole á lKs hembras que lactan, 
que á los animaies para cebar. 

Cuando el cebamiento quiera adelantarse, snminís· 
tr~se buen heno de prados elevados, clespués rle haber 
alimentado al uoima.l varios d ías con plnntlt~:~ frescas 
que lo debilitan un poco, disponiéndolo po.ra el inme
diato aumento. El retoño de las leguminosas, cuando 
estas lo prodncen, clitiere mucho menos del heno ele 
primer corte que el de las gmm ínens. 

P ara que adqniem el heno todas sus cualiclades. es 
preciso que se le cose ... he, no quebradizo, como se ve
rifi_ca alf!UDni veces, 11ino en e!:>tado tal que conserve en 
el mtenor de la cafío. ó de los troncos cierta humedad 
qne se desprende, cnanrlo está amontonn.da, en vol vien
do to~a la ma~<a y hacié ndola flexible. S ufre entonces 
una hf!era fermentación que lo hace perder con fre
cuencu\ <Ju hermoso color vet·de, aelquiriendo nn sa bor 
muy agradable para los animales. 

T éngase cuidado de no caer en exage raciones , alma
cenando el heno en es bulo húmedo; lo único que que
remos decir es que su completa desecacit.n no sólo no 
es necesarin. sino que resulta nociva. 
~o qne deiamos indicado acerca del heno, no puede 

aphcarse al retófio, porque este se calienta con mucha 

más facilirlad que el heno; conven<lt-á por consiguiente 
almacenarlo tnlily seco, lo cual es muy difíci l de veri · 
ficar e n este caso que en e l del heno, curtndo la esta
ción está aelelnnta.da y la hierba contiene mayor can
tidad ele agua. 

Cun.ndo se deja aumentnt· la fermentación, se obtie 
ne heno obscuro, consicltn·n.do como superior a l he no 
ordinario para el ganarlo ele engorde; se prepara fo r
ma.nclo pilas con heno á meclio der;eco.r, qne se aprieta 
fuertemente, adqniriendo un color úbsruro, y se ca
lientu ele tal modo que qneda tmnsformarlo en una 
masn. sólida que se corta en pedazos. El montón ele 
uhajo, después de tran~cul'l'i c lo algún tiempo, pierde 
cierta canticln.d de agua, y el heno duro y compacto 
se asemeja á la tnrha. . L os ingleses ~>On muy particla
rios de un sistema casi tlesconocido en Francia, con
si~tente en deja r crecer el retoflo en la estación otol'lal, 
en lugar de regarlo; con esto t~e ohtieue en los prime
ro~ días de p rimavera alimentación fresca pam los 
ganatlos que Yan a l pusto. 

L as heladas marchitnn algo el retoíio, pero ya en el 
mes de Marzo recobm el tieso.rrollo y su hermoso colot·. 
Ensayado en Francia por algunos agricultores, este 
sistema ha t enido más éxito; pero fundándose en algu
no de los ensayos, que resultó bneno, se cree que el 
fracaso fué debido á qr.e e l método indicado sólo es 
aplicable á las gramíneas muy precoces, y sobre todo 
ul raygrass ordinario. 

~ 

MAQUlNAS AORICOLAS GIGANTESCAS. 

LA. ECO:YOMIA. Y LOS rnOOJOIOS QUE REA.UZA..'I. 
EQUIV A.LF;S A 25 MrT.LONES DE OBR~;nos. 

De lnA máquina agrícolas destinadas á ahorrar tiem
po, trabajo y dinero, la más perfecta y la más a som 
bt·osa es la cdecnpitaclora '> 

Cuando Mac-Cnrmick inventó su segadora, ostn, ti
rada por dos caballos, segaba la mies y la dejabn dif'
persn por el suelo. Poco despnés perfeccionó la ma
quina, y dos homht·es colocaclos en ella podían i r atundo 
las gavillas á meditlu que la sierra ele[ aparo.to cortaba 
el t r igo. Sebrevino luego otro perfeccionamiento, la 
segadora atnclora cortabf\ la mies. la ponfa. en gavil las, 
atuba. estns y las iha tendiendo por series de siete ha
ces, todo ello en non sola op11mción; el concluctor . con 
¡;olo apretar una palanca, regnlaba la tensión ele la 
ele la cnerda ele cada haz cuando caía do In plataforma 
de la máqnina. 

Asf, de no rndo principio, se había conseguido la 
rapidez y la precisión. 

L a cc.leco.pitudora> de que venimos hablando es tan 
perfecta, cao,~i podría clecirse tan «inte ligente,> qne á 
meelilla que va cortando la mies, expulSil la paja, rE>
coge solo las espigas, las pone en haces, separa del 
grano las cascarillns y las raspas, y por último mete 
en ~;ncos el cereal. 

En hLs gmn<les explotaciones existen t ipos de ccle
capitadoras> tan enormes, que pum anastrarlu.s, se 
necesitan tiros de 20 á 50 caballos. L a clecapita.lora 
Mamut> es tan enorme, qne siega e l trigo en una línea 
de t6 metros de largo, y corta. hnte y mete en sacos 
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la cosecha. de 40 hectáreas en nn solo día. Además de 
uno. hoz centra l de ocho met ros, tiene á derecha é iz
quierda otrus dos hoces d~ cnatro metros de largo ca
do. una. Esa ruáqninn. monstruo, va tripnlsuln. por ocho 
bombt·e~; y sumini~:>tra de 1,4:00 á 1.800 ~;acos ele trigo 
en diez horas. 

L as máquinas agr ícolas amoricunns hun sido rulopta
das ya en tn1lo el mnnelo. y ]eot.umeote vtm iotrnclu
ciéndose en muchos pníse~>. 

Actualmente se fahrican unns 362.000 uluño. Cal
cúlase que, sólo ele seg11dora¡.; atucloms, hay actuulruen
te en servicio activo más de do~; ruillones y medio en 
29 naciones distintas; y corno cnda una de ebtus má
quinas hnce la tarea ele lu hom hres, puede cnl cul ar~;o 
que producen un trabajo equiva lente al de 25 millones 
de trabajadores. 

No es este el únieo progre o gigantesco realizado de 
pocos nños á esta parte en el cultivo de los cereales. 
Hasta no hace mucho, las máquinas agrícolas enm de 
dimensionel:l medianas, y para tirar de lus muyores 
hastabao de tres á cinco ca balloR. Después, cuando 
empezaron á conbtruirse l>1s máquina& gigantescas ó 
moostrnos de qne acabamos de hahlur, fueron necesa
rios de 20 á 50 caballos para su tirn. Cahu.llos 6 mnlas 
emn también los qne ponían en o•oviruiento los enot·
mes ara<! os que ahora se estilan, y los qu e tr a nlipor
tnban el trig-o á los gmneros. 

Ahora en los Estados Unido!'!, e l país cuyas huellas 
signe Europa en todo esto. se bu implantado e l pro
ceso de aplicar el vapor corno fuerza motriz pnrn las 
máquinas agrícolas. Y por cierto qne no están tnn 
atrazados que no se baya empezado ya hace tiempo á. 
hacer lo ruismo en E pufla y varios países latino ume
ricanos; aunque los tractm·es de vapor qne se emplean 
son muy diferentes de los gigantescos de América . 

E l tractor anrericano cnmina sohre tres gmneles rue
<las, una delante, qne es In directora, y las otras dos 
atrás; estas suelen tener llantas lisas de 1,5 á 2 metros 
ele ancho, y son tan enormes que parecen toneles de 
acero ~1 movim iento se tra ·mi te á las rnedas de atrá$ 
pot· medio de cadenns mon~-otruoa cuyos e:-lavones mi
den nada menos de 30 r.entímetros de larg-o por 5 de 
grueso, y están proba1las pa ra s0portar nn peso de 250 
toneladas. Gracias á esta nnchura de ruedos, el trac
tor desarrolla una fuuza útil equivalente á cincuenta 
caballos; y las tales ruedas agn.nun tao bien el suelo 
que no pueden patinnt', sea la que quiemla resistencia 
que el terreno oponga. 

En los terrenos nrcillosos, que tanto o hundan, la la
branza es muy penosa y con e l tractor cleese género 
resulta cosa facilísima. El maquinista apl'ieta la pa
lanca, y las r uedas del molor mont>tl'uo sfl ponen en 
movimiento arrnstrando á todo no tren do 15 á 20 ara· 
dos e¡;calooaclos, ó á. dos 6 tres arados ele doce rejas 
catla uno, qne muerden en la tierru y pro ducen surcos 
de 30. centímetros de profundidad 

.Mientras tres caballos nnci1los á un araelo pnetlen 
á dnrns penas lahrar aiQ'noas hectá reas en una sema
na, el arado de vapor labra f ácilmente cuarenta hec
táreas en dos días 

En la época de la t>iega, e l misms tractor monstruo 
RrruRtra se~adoras de lns que aote:o exigían para sn 
trabajo <le 30 1i 50 cabaii!Js. 

Se ha cll.lcnhu lo qne con un t mcto t· de esos se pue
de fácilmente convertir en g rano y en pnja e l trigo ele 
11n campo de 60 hecbíreas en un solo d ía. Y pam ello 
no se necesitan más que ocho hotubres. 

¡Con nno. uuiquiua usí, se acabnrnn en gmn parte 
las dilie!nltades obreras y e l m icdo de perder lns cose
chns por falta de brazos 6 por duración excesiva de 
las operaciones de la recolección! 

L a trilladora moeleroa es quizá la máquina que más 
hn aprovechado la cre.\ción de Jos tractores de vapor. 
~1 trnctor remolen, no bólo la nH~quina, sino también 
el carro-cocina y el depósito ele nguu, y en esa clispo
~;icic>o va do hacienda. tm hacienda pu.ra hu.cer 1m tru
bujo. lisas trilladoms pot>een un aparato que debata 
automáticamente las ~~~villas y las e,parca por igual 
bajo los ci_liudros. Un opo,mrio,. colocado Süh.re lo. 
muela, no t1enoque hacer 01u~que tr echando gavtllus. 
Un apamto ruueve unu aspewie de tubo,. que be alaq~n 
y se cJirige :1 voluntad ydepo~ita la paJa sobre todor. 
lo::; puntos de la mlwlu alterrwtivumente. Unu J•?clero
~a conientfl de uiro expulsa por ose tubo la paJa, la<> 
ca~carillas, las mspus .Y <'1 polvo. . 

El <Tr·auo t:e desliza por un conducto sttun1lo en o l 
ceotr~ de la ruáquio tt, bajo lo~> cilindros, limpio de to
Ja impureza. Pum colnJO de perfecciones, la trilladora 
pe¡,;o. cada saco y lo<; cuento. autom:Hicamente, de mo
do que el labrador no tiene más que leer en un cuadro 
la cifra de la producción. 

Mientras que la trilludom movida á hra.:o separa el 
gruno nada más que de 301_1 go.Yillus en diez hot·as, el 
el último modelo do h1 trilladora americana sep.1.m en 
un dín. el trigo de 5.000 gn.villu~. 

Et>tm; w:íquioas tienen, sin emhar!!P, un gruve de 
f ecto: son grandes bebedoms de agua y dev .. r ador a.¡ 
insaciahles de cu.rhóo; nece~ i tuu t>eis tone !:lelas de cu t· · 
bón y 400 litros ele agna por jornada. Es! p~,r lo tan · 
t o, naturul que se haya pensado en snslltmrlas pe~r 
motores de g-usol in a, q no economizan agn:t com bustl· 
ble y homhres, y con los cunlet:> son mucho menores 
los riesgos ele pegttr fuego ~i lus mieses. 

Ya esb~n fun cionando muchas seg,tdoras de dos me· 
tms de corte y amelos da doble rej11, pnt a lus cuales 
hasta un motor .:e petróleo ele ocho cnhallos y quo 
gasta poco más Je dos fmncos por hE!chirea. 

No cabe eluda que los cuhallos, las mulns. los bue
yes y los motores de vapor, cededn muy pro~to el 
¡JUe~to á los motores de petróleo, hnmtos, de f:ic1l ma 
nejo y de noco gasto ele eotl·etenimiento, para los tra
bajos del campo, y que tienen la inmensa ventaja ele no 
consumir mientras no trabajan. 

En paí~es como México, donde ahuodan los p~que
ños labradores, el ~:;ü.,tomu. qne debiera seguirse para 
el u..,o efe l11s ru:íqniotuins llgt·ícolas gignntescus es 
cornprttl'lns sindicatos de labradot·es ó lo~ municipios, 
ó acudir á empresas que contruten la lubo r á no tanto 
por trabajo hecho y empleen esas m:íquinas. 

RECREATIVO 
LAS AtiNAS DE DIAMANTES DE AFRICA. 

Hace treinta y siete arios, juguhan á las chinas unos 
niuos á oriii11S del río Omn~o, en In. colonia de l Cabo . 
Una de aqnella:~ chinas brillaba 1i. la luz 1lel sol como 
si fuese un diamante. Em, en efecto. un diamante, .Y 
algo m1ís: era la base 1le un imperio. De aqnel pednci
to de ct·i ... ta l snliomn las minas de Kimher·ley. la for
tuna. ele Cecil Rbocles, la Compaííía del Africa Meri
clionnl, 1!~ gnerm del Transvaul, el ferrocnnil 1lel Uu
uo ni Cuim .Y el ol dominio inglés sobre aquellos di
lutadí,imos ter ritorios. 

Un lahl'llelot· llrtnJ:I!Io Van Nickerk vió las chinas, y 
gm,táodola aquella que hrillnha tanto, "e In pidió á la 
madre de los nii1os, In cunl no tuvo ningúu inconve
niente en dár~cla \ ien<lo lo mncho qnc con ellu so hn
hía encnpricl.uulo el vecino. Van NiekMk f'nseiió l1l 
piedm á un tratante llamado O'H.ailly, el cunl mani
festó la sospecha de que se trataba de uu diamante. 


